
Ha tenido cierta repercusión en los medios universitarios, ciertas noticias periodísticas en las que se
hablaba, de que el SEU iba a ser resucitado, con el apoyo de AUN, Defensa Universitaria y el FES.

El FES desea, y así lo ha manifestado siempre, un sindicato estudiantil representativo, independiente
tanto de la autoridad académica como de la gubernativa, un sindicato revolucionario, cualidades estas que
reunía el SEU fundacional, el de la época de José Antonio. Así se afirmaba ya en 1964, cuando se fundó el
FES:

“…grupo de estudiantes, no conformes con el estado actual de cosas, descontentos de la persistente
injusticia social que reina en España, que padece los problemas básicos que se prometieron resolver
con el Alzamiento de 1936,… asqueados del planteamiento alicorto de los problemas universitarios,
queremos hacer una llamada de atención y convocatoria a todos aquellos que sientan esta misma
inquietud y disconformidad”.
(Manifiesto a los estudiantes españoles, 1 de abril de 1964)

De esta forma, el FES comenzó atacando al SEU oficialista, falsificación burda del SEU original. El
FES arremetió contra el SEUdosindicato, dirigido entonces por los que ahora se sientes ultrademócratas,
Ortí Bordás y Cantarero del Castillo. El primero de los cuales calificaba a los militantes del FES como
“románticos demenciales”, por su pretensión de crear un sindicato independiente, revolucionario, que
conectara directamente con el primitivo SEU. Éste había sido sustituido por la máquina burocrática que,
con el mismo nombre de SEU, se creó después de la Guerra Civil para servir de instrumento gubernamental
dentro de la Universidad.

Aquella farsa de sindicato no podía jamás ser apoyada por los estudiantes falangistas, que otra vez
volverán a luchar contra cualquier intento de refundar esa organización petrificada, estéril y burocrática.
Así lo fue entonces, lo hizo cuando en marzo de 1971, un grupo de seudoestudiantes intentó tímidamente
lo mismo y lo volverá a hacer ahora, si, como mucho nos tememos, sea una repetición del SEUdosindicato.



Y esto lo decimos así, porque hasta el presente, que sepamos, los estudiantes falangistas, en activo como
estudiantes y como falangistas, no han intervenido en el proyecto de tal maquinación.

EL FES siempre ha mantenido la postura abierta de aceptar y colaborar con quien participaba en la
creación de un sindicato, en las condiciones del SEU de la anteguerra, un instrumento revolucionario para
la transformación de la Universidad. No, como ya decíamos en el manifiesto fundacional:

“…nadie espere de nosotros, sin embargo, un batallón infantil de corte fascista, colaboradores de la
fuerza de orden público, para dedicarnos a la represión de huelgas o al mantenimiento de un orden
injusto.”
(Manifiesto a los estudiantes españoles, 1 de abril de 1964)

Nuestro primer obstáculo fue Defensa Universitaria, con la que se llegó al enfrentamiento físico en
algunas ocasiones. Defensa Universitaria era una máquina de represión y control estudiantil por medio de
la violencia. Si alguien dudó alguna vez, de cual era la opinión que le merecía al FES, vaya como muestra lo
siguiente:

“Resulta vergonzoso para los estudiantes falangistas que un grupo de nazis, fascistillas y señoritos de
Serrano, salgan al Campus universitario y canten el ‘Cara al Sol’.
Después de la mascarada que ha montado el actual Régimen a costa de una ideología diametralmente
opuesta por su contenido, a la política de opresión y chantaje al pueblo español, han venido los
matones de Defensa Universitaria a manchar, aún más, el nombre de la Falange…
…Cuando hay asambleas, conferencias u otras ocasiones donde contrastar ideas, Defensa
Universitaria ha brillado por su silencio, o bien ha aparecido para tirar bombas de humo y  hacer las
cuatro payasadas a que nos tienen acostumbrados.
…Nuestra conducta se rige por los principios de entrega y sacrificio, y no tiene nada que ver con
los que en Serrano, y entre whisky y whisky, proclaman sus fascistadas como la del otro día.
Nosotros nos encargaremos de que no haya próxima vez; por lo demás, podéis estar seguros de
que nos mantendremos en nuestra línea de servicio a la causa universitaria, contra la cerril
obstinación de una clase política podrida y vendida a intereses mezquinos.”
(10 de diciembre de 1967)

Defensa Universitaria desapareció y en su lugar se montó el Aun, que adoptó métodos más sutiles,
menos groseros y violentos, a la vista del “éxito” de la táctica de la porra. Pero seguía siendo lo mismo, una
maniobra más, una barrera de contención únicamente, sin contenido, sin futuro. El FES no podía dejar de
denunciar la operación:

“…En el año 1968… se creó la Acción Universitaria Nacional (AUN), con el fin de introducir un
grupo de represión en el seno del propio estudiantado. Altos organismos financian y dirigen a dicha
organización; podemos demostrarlo.”
(6 de noviembre de 1970)

No nos importaría que los miembros de cualquier ideología, formaran o integrasen un sindicato del
tipo preconizado por el FES, siempre y cuando sirvieran a los objetivos del sindicato. Estos objetivos han
sido expuestos repetidamente en diversas publicaciones. Nos remitimos a una de ellas:

“El Sindicato de Estudiantes, será el órgano encargado de velar por el cumplimiento de los Estatutos.
Fieles a nuestro concepto, el Sindicato debe ser órgano de representación y de gestión. De
representación en cuanto le corresponde ser el portavoz ante la jerarquía académica y gubernativa
de las aspiraciones de los estudiantes. De gestión en cuanto, junto con el elemento docente y el
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Ministerio de Educación y Ciencia, intervendrá en todos los estudios y proyectos que afecten a la
vida universitaria.
…El sindicato será totalmente representativo y sus cargos, del primero al último, elegidos por los
propios estudiantes.
…Una amplia libertad dentro del Sindicato y su funcionamiento, auténticamente democrático,
impedirá el “copo” de los diversos puestos de mando por personas ajenas a los intereses estujdiantiles.”
(Reforma Universitaria, mayo de 1966)

Quede por tanto bien claro que lucharemos por ese Sindicato y colaboraremos con todos los
estudiantes que, procediendo de las filas más diversas, coinciden con esas líneas maestras. Cualquier intento
de montar o refundar aparatos de control estatal o SEUdosindicatos, máxime si se utiliza o se ampara tras
terminologías y símbolos falangistas, será atacado con la dureza que ya se ha aplicado en otras ocasiones.

El FES siempre ha respondido, responde y responderá a llamamientos limpios, no a turbios manejos,
de los que no se sabe cómo y por quién fueron concebidos y gestados.

¡ARRIBA ESTUDIANTES!

FRENTE DE ESTUDIANTES SINDICALISTAS

Madrid, 19 de octubre de 1972
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